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LITURGIA Y SANTIFICACIÓN
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I. Ambientación

La liturgia cumple otro servicio para el pueblo cristiano: su santificación. Lo vimos, en parte, en el primer tema. Como afirma el Vaticano 11, en la constitución Sacrosanctum Concilium, la liturgia es la fuente y la cumbre de toda la vida cristiana (n. l0).
Es decir, el cristiano ha de alimentar su fe en la liturgia y con la liturgia. Y esto, no sólo porque el nacimiento a la vida espiritual nos viene por el bautismo, sino porque toda la vida del creyente ha de nutrirse constante​mente de la mesa de la palabra de Dios y de la eucaristía, tesoros que la Iglesia nos ofrece en las celebraciones litúrgicas.

Queremos reflexionar sobre este tema, tan necesario para los cristianos.

2. Vemos la realidad

Una vez más, podemos afirmar que, en general, los católicos que co​nocemos no viven la liturgia. Reciben los sacramentos como una devoción más, como un rito más. Pero su espiritualidad no va al ritmo de la celebración litúrgica de cada domingo, al menos, y del año litúrgico.

¿Qué opinamos de esto? ¿Qué po​demos decir de este tema? ¿Con qué alimenta su fe la mayor parte de los cristianos? ¿Qué libros maneja para sus rezos? Las devociones y los ejerci​cios piadosos que practica ¿tienen re​ferencia directa a la liturgia, como pide la misma Constitución en los nú​meros 12 y 13?

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Primera Carta de san Pedro 1, 13_24.)

Manténganse alerta; sean sobrios y pongan toda su esperanza en la gracia que les traerá la manifestación de Jesucristo. Como hijos obedientes, no se dejen llevar por las pasiones de antes, cuando vivían en la ignorancia. Por el contrario, sean santos en todo su comportamiento, como es santo el que los ha llamado, pues está escrito: 'Sean santos, por que yo soy santo'. Y si ustedes llaman Padre al que juzga sin nacer distinción de perso​nas y según la conducta de cada uno, vivan con temor mientras dura su condición de ex​tranjeros.

Sepan que no flan sido liberados de la conducta idolátrica de sus antepasados con bienes perecederos -el oro o la plata-, sino con la sangre preciosa de Cristo, cordero sin mancha y sin tacha. Cristo estaba presente en la mente de Dios antes de que el mundo fuera creado, y se ha manifestado al final de los tiempos para el bien de ustedes, para que por medio de él, crean en el Dios que lo resucitó de entre los muertos y lo colmó de gloria. De esta forma, su fe y su esperanza están puestas en Dios. Puesto que, obedientes a la ver_ dad, han renunciado a cuanto impide un sincero amor fraterno, ámense de corazón e in_ tensamente unos a otros, pues han vuelto a nacer, no de una semilla mortal, sino de una inmortal: mediante la palabra viva y eterna de Dios. Porque:

Todo mortal es como hierba y toda su gloria como flor de hierba.

Se seca la hierba y se marchita la flor;

pero la palabra del Señor permanece para siempre.

Ésta es la palabra que les ha sido proclamada como buena noticia.

Explicación

Este párrafo es una exhortación a los cristianos a mantenerse y crecer en la esperanza. El autor de la Carta fundamenta su exhortación en la santidad. Los cristianos tienen que ser gente de esperanza. La razón para el cambio de conducta es el recuerdo vivo de que Cristo nos ha liberado con su sangre.

Tal acontecimiento liberador nos sitúa en otro nivel de valores. Ya no hay que dar importancia a los bienes perecederos, sino al regalo inmenso de su sangre.

El proyecto de Dios desde antes de la creación era la venida de Jesucristo y su entrega para la salvación de la humanidad.

Para que el creyente llegue a la meta de la santidad, como santo es Dios, ha de poner toda su fe en el misterio pascual de Jesucristo. Así, el cristiano vivirá en esperanza y transformará su conducta.

La santidad para el cristiano de ayer y de hoy está en inundarse del misterio pascual (muerte y resurrec​ción) de Jesús.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

Para realizar esta obra tan grande, Cristo está siempre presente en su Iglesia, principal​mente en la acción litúrgica. Está presente en el sacrificio de la misa, no sólo en la perso​na del ministro, "ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que enton​ces se ofreció en la cruz", sino también, sobre todo, bajo las especies eucarísticas.

Está presente con su virtud en los sacramentos, de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza.

Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla.

Está presente, finalmente, cuando la Iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: "Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20). Realmente, en esta obra tan grande por la que Dios es perfectamente glorificado y los nombres santificados, Cristo asocia siempre consigo a la Iglesia, su amadísima esposa, que invoca a su Señor y por él tributa culto al Padre Eterno.
Con razón, pues, se considera la liturgia como el ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo, en la que, mediante los signos sensibles, se significa y se realiza, según el modo propio de cada uno, la santificación del nombre, y, así, el Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro.

En consecuencia, toda celebración litúrgica, como obra de Cristo sacerdote y de su Cuer​po, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia.

(Vaticano 11, Sacrosanctum Concilium, 7)

Reflexión

I. La presencia de Cristo en la liturgia

Este número es muy importante. Señala las diferentes presencias de Cristo, y de su misterio pascual en la liturgia. Está presente:

· en la misa; en la persona del sacerdote;

· en la asamblea; 

· en la eucaristía y en los sacramen​tos;
· en la palabra y en la oración de la Iglesia.

La liturgia es la actualización del misterio pascual, para la glorificación de Dios y salvación de los hombres. El corazón de la liturgia es el misterio pascual, celebrado y vivido. Este misterio pascual ha de impregnar toda la espiritualidad de la comunidad cristiana, que se siente salvada por la acción de la muerte y resurrección del Señor, Kyrios glorioso y Pontífice.

Cuando no se vive esta perspectiva en la experiencia cristiana, en la reflexión y en la catequesis, la liturgia se convierte en puro ceremonial, en un programa de actividades, más o menos organizadas.

La liturgia es el contacto vital profundo de toda la persona y de toda la comunidad con Cristo resucitado y su acción salvífica mediante los signos sacramentales.

La teología ha desarrollado este tema en estos últimos tiempos. Desde la encíclica Mediator Dei de Pío XII (1947) y, sobre todo, desde el Vaticano 11, conocemos mejor esta presencia santificadora de Cristo en la liturgia. Constituye este tema uno de los puntos clave del concilio.

2. Cualidades de la presencia de Cristo en la liturgia

Según el teólogo Karl Rahner, la presencia de Cristo en la liturgia es:

Única. Es el mismo Señor, el Cristo, Hijo de Dios, Verbo encarnado. Ni sólo Dios, ni sólo hombre. Es el Cristo único. Del misterio único de Cristo lIega a los fieles la diversidad de su manifestación en los signos sacramentales.

Real. No es una presencia simbólica y subjetiva, como dicen los protestantes. Es real, aunque no física. Es una presencia espiritual, pues su cuerpo glorioso no está sometido al tiempo y al espacio.

Activa. No es una presencia muerta, estática. Es dinámica. Tiende a darse ya comunicarse. Comunica vida. Es santificadora y cultual. Actúa en virtud, del Espíritu de la Trinidad, que vive en el creyente.

3. La presencia una y múltiple

Esta presencia llega a los cristianos por medio de los signos sacramentales. Los más importantes son: la palabra y los sacramentos, principalmente, la eucaristía.

Aunque es única la presencia de Cristo, sus manifestaciones son múltiples. Pues una cosa es hacerse presente en su palabra, que la captamos por medio de los oídos; otra cosa es sentir la presencia de Cristo por medio de un gesto humano, como es la imposición de las manos del ministro que hace visible a Cristo; y otra cosa es ver y encontrar, como cara a cara, al Señor en el pan y en el vino. Todavía más. Podemos saborear esa presencia sacramental, comiendo el cuerpo y bebiendo la sangre del Resucitado, en una relación íntima de comunión de vida.

Es, pues, una única presencia, la de Cristo resucitado, manifestada y vivida por medio de diferentes signos sacramentales y desplegada, para su asimilación y vivencia por parte de los fieles, a lo largo de las festividades del año litúrgico.

El único misterio de Cristo necesita toda la variedad de los signos sacramentales para poder ofrecer el todo (unidad) de su misterio pascual en cada fragmento (diversidad) y el todo de su acción salvífica en cada fragmento.

En cada fragmento, el todo. Cada misterio de Cristo es celebrado en la totalidad del misterio pascual. Así, en Navidad, se hace presente, mediante las celebraciones, todo el misterio pas​cual. Pero, sobre todo, nos fijamos y celebramos, lo específico de su co​mienzo: encarnación y nacimiento de Cristo.

El todo en cada fragmento. A lo largo del año litúrgico, por medio de la con​templación y celebración de cada mis​terio de Cristo, se hace presente todo el misterio pascual. Es como mirar un mosaico: podemos ver cada pieza y también el conjunto completo.
Conmemorando así los misterios de la redención, (la Iglesia) abre las riquezas de las virtudes y de los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo, a los fieles, para que los  alcancen y se llenen de la gracia de la salvación (SC. 102).

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué podemos subrayar de esta re​flexión? ¿Queda todo aclarado? ¿No entendemos algún punto?
· ¿Cómo vivimos la presencia de Cris​to en la liturgia? Tal vez somos conscientes de la presencia del Se​ñor en la eucaristía. Pero ¿somos conscientes de las otras presencias en la asamblea, en la Palabra...?
· ¿Cómo vivimos esa presencia? ¿Có​mo un recuerdo, como una ayuda o como una acción sacramental que tiene eficacia por sí misma?

6. Nos comprometemos

· Pensamos cada uno sobre nuestra actitud ante las celebraciones litúr​gicas. ¿Cómo nos sentimos? ¿Qué podemos hacer para vivir nuestra espiritualidad al ritmo de la liturgia?
· ¿Qué podemos hacer para que la comunidad cristiana perciba la presencia eficaz del misterio pascual de Cristo en la liturgia?

7. Juntos oramos

Oramos en silencio. Agradecemos al Señor la iluminación recibida. Miramos nuestra postura ante la celebración de los misterios del Señor... Afirmamos ante él nuestro compromiso.

Oremos con la liturgia

 (Prefacio 11 de Navidad)

En verdad es justo y necesario,

 Es nuestro deber y salvación

 Darte gracias siempre y en todo lugar,

 Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,

 Por Cristo, Señor nuestro.

Porque en el misterio santo que hoy celebramos,

 Cristo el Señor, sin dejar la gloria del Padre,

 Se nace presente entre nosotros de un modo nuevo:

 El que era invisible por naturaleza 

Se hace visible al adoptar la nuestra;

 El eterno, engendrado antes del tiempo,

 Comparte nuestra vida temporal

 Para asumir en sí todo lo creado,

 Para reconstruir lo que estaba caído

 Y restaurar de este modo el universo,

 Para llamar de nuevo al reino de los cielos

 Al nombre sumergido en el pecado.

Por eso,

 Unidos a los coros angélicos,

 Te aclamamos llenos de alegría:

 Santo, Santo, Santo...
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